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ADVERTENCIA.

Suplicam os á los Sres. suscritores 
tengan la bondad de dispensarnos si 
sufre algún re tardo  la publicación de 
nuestro  semanario, pues causas com­
pletam ente ajenas á nuestra  vo lun­
tad y debidas á ias especiales c ir­
cunstancias que estamos atravesando 
nos im piden cum plir con la exactitud 
de costum lire nuestros com prom isos 
con el público. Efecto de ello lia sido 
la recogida por orden ilel Sr. Gober­
nador de Rarceloua de todos los ejem­
plares del núm ero  IB y parte  de los 
pertenecientes al m im ero 15, si bien 
d icha au to ridad  nos h a  ofrecido su 
devolución tan luego como cesen di­
chas circunstancias.

OI\EMUS,

Según nos cuentan los periódicos ininisleriales y 
los partes del gobierno confirman, va de capa caida 
el devoto novenario que algunas miles de piadosas 
almas dedican con gran regocijo y contentamiento 
de curas y sochantres á sp glorioso Patriarca S. M. 
el rey de las selvas y de los gaznápiros.

Parece, en efecto, que la devotísima función cos­
teada por algunos ostrogodos puritanos de nuevo 
cuño, toca ya á su termino, de loque se deduce que 
si bien para honra de la Casa, no debiera aquella 
haber sido comenzada ni menos permitida, prueba 
siempre algo en pro de ia ilustración, y en desa­
gravio de ella viene, eso de que las candelas, vulgo 
trabucos, váyanse apagando si bien asaz paulatina­
mente en torno del Santo á cuyo honor en malhora 
se encendieron.

Abrigamos en vista de ello el convencimiento y 
la esperanza, de que la novena que termina será la 
última para nuestra querida y malograda Patria, 
toda vez que está claro y manifiesto y al alcance 
de todas las inteligencias aun las menos progresis­
tas, lo de que los tiempos que corremos no son los 
mas á propósito para el caso.

Inútil es darle vueltas, mis señores los murcié­
lagos: la humanidad en el siglo de Emilio Gastelar 
y de Víctor Hugo, no gusta de trabucazos al son 
de los Kirie leysons; califica y considera de malí­
simo gusto artístico y por lo tanto rechaza y anate­
matiza poranli-estética la figura de un ministro del 
Señor, que todo es paz y mansedumbre, adornada 
con e.ctola y charreteras y armada del hisopo y cha­
farote mas que sea de caballería (Véase á la vuelta).

Hoy que merced al progreso todo en ciencias y 
artes ha ido adelantando y purificándose hasta llegar 
al cromo ¿como era de esperar, ni por asomo, pla­
ciera á la remilgada multitud de nuestra era, reci­

bir el pan bendito de los ángeles de unas manos 
desaseadas y negri-rojas por la pólvora y la san­
gre?

Esto no podia coger mas que en una cabezuela 
medio organizada como la de D. Garlitos, la cual 
según sabios y entendidos frenólogos que de cerca la 
han estudiado, se dice, si promete poco para la re­
generación de España.

Cada hijo de vecino tiene su fisonomía propia 
como la liene cada sociedad en la marcha de los 
siglos; la de nuestra época no se distingue por los 
mófleles ni colores sanos que indican las dulzuras 
de una seráfica colación.

Por esto opinamos que la novena consabida será 
la última.

E l aspirante á gallo, hoy por hoy eu toda nación 
de la culta Europa debe renunciar á lodo lo que no 
sea delicadamente artístico si quiere obtener las 
simpatías del público.

¿Queréis nada mas anti poético que las huestes 
del pretendiente D. Garlos, que en este preciso ins­
tante y ai resplandor del sol del año 1872, enarbo- 
laii un estandarte de pésimo gusto,color verde poma 
con letras negras que dicen: «Sanio Oficio?»

Gousidereinos por un momento el efecto quede- 
be de producir el estandarte color verde poma en el 
ánimo delicado de eso? elegantes hijos del festivo 
Maúlle y la poquísima gracia que causar puede á 
las vivarachas niñas españolas el continuo Oremos 
de los encapuchados guerreros del pretendiente.

¡Oh mal aconsejado monarca! si acercádote hu­
bieras á nuestros consejos, no andarías perdido 
por esos encumbrados montes y enmarañadas sel­
vas, teniendo por lodo alimento una sopa de ajos y 
una corte de curas; otro gallo te cantara si en vez 
de pendones verdes los alzaras rojos, y en vez de 
viejas y sacristanes te rodearas de gente moza y 
entretenida que no cantara de bajo sino de tiple.

Desengáñale, príncipe místico, el Oremos está 
bien durante el santo sacrificio de la Misa, cuando 
el alma recogida se echa voluntariamente á volar 
por esas regiones de lo ignoto; pero el Oremos ofi­
cial apesta y et impuesto á trabucazos subleva al 
ánimo y le irrita, de modo que en lodos tiempos 
y mas en este, entre un plato de macarrones y un 
Oremos, es preferible lo primero.

Pero has hecho larde, príncipe D. Cárlos: mas 
que le vieran bailar ya el catt-can, no te creerían. 
Estás destinado á pasar por el horizonte de la patria 
como una nube cargada de granizo, pero no llegarás 
jamás á fecundizar sus campos con las cenizas de 
los liberales tus hermanos en Dios pero descarria­
dos por ei diablo.

La gloriosa revolución de Setiembre dió un gran 
brinco hácia la perfección quitando de enmedio á 
un trasto viejo que estorbaba el paso á la resplande­
ciente carroza del Progreso, no puede permitir Dios, 
que es el progreso mismo, que lo que tú pretendes, 
sea.

La luz rechaza siempre ¡i ias litiieblas.
Tinieblas son y muy densas las que te rodean y 

constituyen tu selvática corle.
Lo que de veras repugna es el ver como le atre­

ves en invocar el nombre de uu santo cordero para 
entregarte á tus insllnlos de tigre.

Confiesa tus pecados á Dios y no á tus trabucos, 
y verás como él te manda «no malar» «ni desear 
la corona de lu prójimo.»

Tu maestro, según pretendes aer tú su discípulo, 
murió crucificado y coronado de espinas.

Y'a se vé que él se llamaba Jesús que significa en 
hebreo salvador del mundo, y tú le llamas D. Cárlo.s 
que significa en español nuevo Caiii de lu patria.

A UNA GACELA.

POESIA DEDICADA AL ExO.MO. Sr. D. ViCTOR BaLA IjU EB  
E.\-.Mi.siSTñO DE U ltram ar y hoy de Fob ím o.

Rauda te miro remontar las nubes, 
y ajilando túsalas purpurinas 
como llegas al sol contemplo subes 
sin miedo de las águilas ferinas;
[Oh gacela, honra y prez de las gacelas, 
quien tuviera esas plumas con que vuelas?

¿Quién como lú desde el mezquino suelo 
fuérale dado y desde el verde prado 
donde mansa pacías ¡ay! de un vuelo 
llegar hasta el Cénit donde has llegado 
merced á lo lijero de lu traje 
y á ese á tu limpio y tan gentil plumage?

Yo que te v i cabe á la turbia fuente 
creyéndote cuadrúpedo ¡qué necio!
¿quién dijérame entonces que potente 
como gimnasta audaz en su trapecio, 
con alones y todo y plumas bellas 
remontarle te viera á las estrellas?

;N(i hay que fiar en la apariencia! engaña 
mas de una vez y dos esa señora; 
suceden tantas cosas en España 
cada mes, cada dia y cada hora, 
que hablándole, gacela, francamente 
muy poco hay que fiar ya hoy de la gente.

Tú por ejemplo que nacistes ave 
bajo la forma singular de bruto, 
y el que te vió volar tan solo sabe 
que pagas á los aires tu tributo, 
mañana que desciendas de tu cielo 
quién dice no nos dés otro camelo ?

Pues si en lu forma de gamuza ó llama 
plumas y muchas en lu sér se abrigan 
puedes también aparecer de escama 
cubierta, aun que los sábios lo desdigan, 
y de esta suerte igual los calamares 
eres ya pez que boga por los mares.

iOh dichosa gacela que supiste 
remontarte á la altura do le ciernes, 
sin duda no fué el dia en que naciste 
un martes ni tampoco fué esto en viernes; 
seria sin disputa, por lo leves 
de tus plumas, un sábado ó un jueves.

L'no no puede menos de admirarle, 
gacela, tan hermosa cual lijera,Ayuntamiento de Madrid



Gran Besamanos en la cor riel Rey de las Selvas.
Ayuntamiento de Madrid



L A  C A R C A J A D A .
¿quién pudiera en lu vuelo acoQipañarle, 
ave canora y sin rival parlera, 
en la forma habitante de los montes. 
K qcU empero en los altos liorizonlesl

SON RISAS.

J’acitlcada en breve la Navarra y la Vizcaya y el 
resto de la Península en la tranquilidad que todos 
esperamos, se dice que ei Ilustre general Serrano 
volverá á esla corte á dirigir por su mano el brioso 
corcel de la situación que los sagastinos no han 
sido capaces de dominar.

Consideramos fundada la elección, pues en efecto 
y en honor á la verdad el general Serrano ha dado 
pruebas á la nación y al trono, desde sus moceda­
des, de ser un habilísimo ginele.

La fuerte racha que se dejó sentir hace poco en 
la Península, arrancó algunos árboles de cuajo y 
arrebató por los aires varios y curiosos objetos que 
han sido recogidos en diferentes latitudes del 
globo. Sabemos que en el Polo Norte fué hallado un 
tupé que se supone perteneció á un alio personaje de 
la situación.’

La  noticia no deja de ser curiosa y útil (al vez 
para la persona que hubiese perdido aquel adminí­
culo característico y emblemático de una situación 
que amenaza echarse á volar el dia menos pensado.

Un sabio profundamente versado en las letras 
griegas y hebraicas, ha hecho un importante descu­
brimiento. Asegura el tal, que los apóstoles hasta 
el presente reconocidos y venerados en número de 
12 han aumentado su catálogo.

.Mucho nos estraña que eu tanto se combate enér­
gicamente el carlismo en varios puntos de la Penín­
sula, se permitan ciertas manifestaciones en deter­
minadas localidades, que si bien eu su fondo son 
admisibles por su carácter de funciones religiosas, 
no dejan de tener mucho de políticas por la genera­
lidad de los que en ellas concurren.

Esto bien merece una sonrisa.

Eu una partida carlista han cogido á un cura 
vestido de coronel y pegando sablazos.

Si esto sigue, van á tener que vestirse de curas 
los coroneles y ponerse a decir misa hasta que los 
clérigos vuelvan de la guerra.

En Eslella han apaleado los carlistas á un libe­
ral y á otro le han e.xigido á la fuerza entrega de 
2000 duros.

¡Y  pensar que en cuanto esos liberales se vean 
libres de los carlistas irán á parar á manos de 
Sagasta que no los tratará mejor!

¡Magnífico paisl

E l último ministerio y Santa Rito cayeron en un 
mismo diá.

Pero santo Rita no volverá á caer basto que venga 
otro año.

¿Y el ministerio?
Hasta que Serrano venga.

Don Carlos mando preguntar cuantos regimien­
tos se babian pronunciado.

— Todos mil veces. Esta vez ni uno.

E l párroco de Eneriz se presentó á indulto, con­
fesando que si bien es malo vivir del pié del altar, 
peor es morir de un pié de paliza.

En la cárcel de Madrid han vuelto á descubrirse 
falsificaciones, sellos falsos de juzgados etc. etc.

Si me gusta á mí este asunto es por lu fecundidad 
que le adorna.

Cuantos mas chanchillos se descubren mas se 
ahonda el pozo donde se depositan.

Pues mire V ., no crea V. que el Saladero carece 
de autoridades, no, sino que siempre, es bueno que 
quede motivo para que cada Alcaide dé una prueba 
de celo.

Los radicales estuvieron el otro dia á punto de 
retirarse de las Cámaras.

¡Bah! ,Si yo conlara las veces que no me ha lo­
cado la lotería por un punto!

Después de lodo los radicales son ia gente del 
punió y en eso fueron consecuentes.

Estuvieron ú punto de ser reaccionarios en el po­
der, hoy están á punto de hacerse demagogos, han 
estado varias veces ú punto de subir á los ministe­
rios......

Puntos suspensivos.

— Papá; dice raí tio Luis que la justicia anda 
por el suelo, y mi lio Claudio dice que no hay jus­
ticia en la tierra. ¿A quién debo creer?

— A los dos....; porque son mayores en edad.

E l gobernador eclesiástico de Albarracin y 
eclesiástico secretario andan huidos.

E l público pide banderillas de fuego.

su

Por mas que lluevan garrotazos sobre los carlis­
tas, lo niegan los periódicos católico-monárquicos. 

Creen en el Papa y no en los cardenales.

E l periódico E l Tiempo dice que los abolicionis­
tas tratan de acabar inmediata y repentinamente 
con la esclavitud.

¡Y hace cuatrocientos años que tenemos esclavos!
Ya .se ve que para el tiempo, cuatro siglos son 

un soplo.

— ¡Gran noticia! Ha subido... 
— ¿Ruiz Zorrilla?
— ¿Serrano?
— E l precio del aceite.

La prensa ha publicado los cincuenta y dos ape­
llidos del difunto duque de Hijar.

Ocupan éstos mas líneas que la biografia del 
finado.

E l editor San .Martin se gasta el dinero en publi­
car una segunda edición de Los Códigos Españoles.

¡Y  después se quejan de que no .se vende nada!
En un país donde la felicidad se labra á Uros, no 

hay mas comercio seguro que el de las armas de 
fuego.

Con la desaparición de los dos millones, he con­
feccionado la refle\ioii siguiente;

Dos millones perdidos, son; i .  Pongo 2 y ny 
llevo nada.

No es una reflexión muy profunda; pero ¿qué 
diablos se puede hacer de dos millones que no se 
tienen?

Dicen los periodistas ministeriales que dos millo­
nes son poco para la gritería que armamos.

Pues ¿á cuánto se harán pagar ellos las suyas?

Unos amigos del general Serrano han querido 
felicitarle por sus victorias y ....

Vamos á ver ¿qué dirán 'Vds. que lian hecho?
Pues se han ido á comer á la fonda.
Parece, mentira que comerse un cubierto de 20 

reales haya llegado á ser hoy una felicitación á un 
ausente.

Se habla de un empréstito que el Gobierno hará 
en Londres para pagar el cupón de Junio.

; A y !

Y dirán los ingleses: «Pero señor, esa gente en 
qué gasta el dinero?

En qué.... ¡A y !.... no quiero decirlo.

Trátase de celebrar en Madrid una esposicion 
universal.

Esta Ostentación me recuerda á un amigo mió 
modelo de elegancia y suntuosidad que solo tenia 
una camisa y, cuando la daba á lavar, usaba cuellos 
y puños postizos pero sin camisa.

Cerca de Oroquieta se Im perdido un bípedo 
de casta borbónica, rabón, con manchas de choco­
late en ei pecho y señales de suela de bola en los 
cuartos traseros.

Tiene una mano recien besada y lleva un borre­
go colgado del collar. Entiende por el nombre de 
Cárlos. Se gratificará la devolución, por ser un re ­
galo de familia.

E l Sr. .áharzuza, ¿Por qué cayó el otro go­
bierno?

E l Sr. Candan. De eso se hablará largamente al 
tratar del discurso de la Corona.

E lb r . Abarzuza. Yo quiero saberlo ahora. Ahí 
va una proposición. ¿Por qué cayó?

E l Sr. Candan. Pues no cayó: ea.
k l Sr. Abarzuza. Pues si no cayó ¿cómo decia 

V. que hablaríamos de su calda?
E lS r .  Candan. Pues... chanfla.

¡No puede ser! No puede ser que el gobierno 
haya dado órden á algunas administraciones de 
correos para que se impida la circulación de algu­
nos periódicos.

No señor,-esa noticia que dá algún periódico do 
oposicioD es falsa de todo punto.

Pues qué ¿no es el gobierno el mas firme defen­
sor de ia prensa?

¿No? ¿Dice V. que no? Pues mire V ., puede que 
tenga V. razón ¡caramba!

D. Cárlos n.o 7 nombró embajador suyo cerca 
del papa á un fraile, andaluz, calavera, prior del 
convento de Mercedarios de Roma y otras cosas 
así.

No, no iba yo á decir «tal rey (al embajador.»
Lo que iba yo á preguntar es á qué nación repre­

senta el P. Marlinez, y si el papa le recibió sin 
echarse á reir. ¡Quisiera saberlo!

-̂■9-0 0-0 C 0-0-C-*—

Solución á la charada del número anterior;
C a m iíl o .

CIIAH.VDA.

¿Primera?— Pronombre.
¿Y  segunda?— Letra.
¿Y  el todo?— En la frente 
dei hombre vegeta, 
y es también sinónimo 
de audacia estupenda, 
y se usaba mucho 
por el año treinta, 
y en caricaturas 
se ve con frecuencia, 
y dice Sagasta 
que ya no lo lleva.

(La solución no se dará en ninguu número).
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